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La realidad problemática y en tensión constituye la materia prima de la crítica social; 
esto es, las contradicciones. David Harvey, autor de libros como La condición de la 
posmodernidad. Investigación sobre los orígenes del cambio cultural ([1989]1998) o 
Breve historia del neoliberalismo ([2005] 2007), hace de las contradicciones capitalistas 
su objeto de estudio principal en este último libro. Esquivando un estilo excesivamente 
farragoso, dedica gran parte de su interés a concretar un trabajo más divulgativo, 
recurriendo de forma habitual al uso de numerosos ejemplos. Recientemente editado 
en castellano por el Instituto de Altos Estudios Nacionales del Ecuador y Traficantes 
de Sueños, el texto se erige como una contribución importante del marxismo actual 
para cartografiar nuestro momento histórico. Desde su interpretación de El Capital 
de Marx ([1867] 2000), Harvey pretende generar un análisis del capitalismo en crisis 
que, encaminado a la acción política, pueda orientar a los movimientos sociales que 
aspiren a la transformación social. “Captar el sentido del movimiento es políticamente 
vital, porque la inestabilidad y el cambio ofrecen oportunidades políticas al mismo 
tiempo que plantean problemas críticos. Las ideas y estrategias políticas que tienen 
sentido en un lugar y  momento determinados no lo tienen necesariamente en otros” 
(p. 99).

La idea de la caída irremediable del capitalismo bajo el peso de sus contradicciones 
como profecía política ha recorrido muchas interpretaciones marxistas. Sin embargo, 
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es posible concebir un capitalismo que al mismo tiempo que abre ventanas de 
posibilidad para el cambio, niega ese cambio. En este sentido, el texto pretende 
convertirse en un plano que muestre dónde están esas ventanas, cómo son de amplias 
y hacia dónde pueden conducir.

Diecisiete contradicciones y el fin del capitalismo presenta una estructura tripartita 
con un desarrollo lineal, construyéndose a través del avance dialéctico tanto dentro 
de los capítulos, como en el conjunto del libro. La arquitectura del libro presenta una 
interconexión entre las diferentes contradicciones de tal modo que al cambiar unas, 
otras se ven afectadas, y al intentar dar soluciones a una, pueden verse complicadas 
las otras. 

Siguiendo el esquema orgánico y lógico de El Capital, plantea en su inicio a través 
de siete contradicciones fundamentales la estructura fija del capitalismo, desplegando 
a partir de éstas el resto del texto. Aquí ahonda en cuestiones que han constituido el 
centro del pensamiento marxista y que representan las condiciones de posibilidad del 
sistema capitalista: valor de uso y valor de cambio; valor y dinero; propiedad privada 
y Estado capitalista; apropiación privada y riqueza común; capital y trabajo; cosa o 
proceso, y producción y realización.

Así mismo, existen otro tipo de contradicciones que dibujarían no la estática 
sistémica, sino la silueta probable de sus movimientos. Las siete contradicciones 
cambiantes desvelan la evolución del capital, su movimiento y sus fuentes de 
innovación: tecnología y disponibilidad humana, división del trabajo, monopolio y 
competencia, desarrollos geográficos desiguales, disparidad de riqueza, reproducción 
social y libertad y sometimiento. 

En última instancia y a modo de conclusión, expone tres contradicciones peligrosas 
que podrían suponer un riesgo para la reproducción sistémica del capital: el crecimiento 
exponencial, capital y naturaleza y alienación universal.

Al recapitular buena parte de las claves del marxismo ortodoxo, Harvey no ha 
realizado solo un gran trabajo de síntesis, sino que las ha sometido a la evolución 
del capitalismo. El marxismo ha recurrido habitualmente a la contradicción capital-
trabajo como motor del proceso capitalista de acumulación así como principal fuente 
de turbulencias sociales. El hecho de que en el proceso capitalista sea necesario que 
los trabajadores reciban menor cantidad de valor del que poseen las mercancías 
que producen de forma sistemática, provoca una relación conflictiva entre intereses 
de clases, que no puede ser reducida a conflictos individuales. En este proceso se 
producirá de manera inevitable una pugna en la que unos lucharán por aumentar 
los márgenes de beneficio en detrimento del factor trabajo mientras que los otros 
forzarán mejorar sus condiciones laborales y salariales. Como crítica al marxismo 
más obrerista, Harvey recurre a esta contradicción cuestionando su importancia 
hegemónica en el marxismo teórico. “La contradicción entre capital y trabajo no 
puede ser única como explicación, ni conceptualmente, ni tampoco, en último análisis, 
políticamente” (p. 76). Esto supone la revalorización de posibles conflictos y de 
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antagonismos existentes dentro del capital que escapan de la contradicción capital-
trabajo y por tanto posibilidades políticas independientes o al menos complementarias 
a esta contradicción.

Resulta así inoperante centrar cualquier esfuerzo rebelde con pretensión de cambio 
radical únicamente en los conflictos propios del centro de trabajo y se hace necesario 
entonces el estudio de las relaciones complejas entre múltiples contradicciones. En 
este sentido, acercarse a los procesos en marcha de transformación del capitalismo 
puede resultar de enorme importancia.

La crisis económica  ha supuesto una polarización mundial en cuanto a las políticas 
planteadas para su superación. Los defensores de realizar políticas de oferta y continuar 
con las propuestas neoliberales, como Europa y Estados Unidos, y los defensores de 
la activación de la demanda llevando a cabo un endeudamiento masivo del Estado, 
como China. Lo que se plantea en último término son maneras diferentes de afrontar 
la tensión combinada entre las contradicciones, capital-trabajo, y producción-
realización.

En el capitalismo avanzado, fundamentalmente a partir de los años 50 se optó por 
la aplicación de políticas expansivas de la demanda que fundaron los Estados del 
Bienestar. Sin embargo, el giro neoliberal de las políticas económicas, surgido como 
reacción al excesivo poder de la clase trabajadora europea y estadounidense, ha 
venido socavando las bases estructurales de la economía del bienestar. Incidiendo 
fundamentalmente en la contradicción capital-trabajo a través de rebajar los salarios 
directos e indirectos de la clase trabajadora se destruyeron las bases del consumo que 
permitían en última instancia la realización efectiva de la producción en el mercado. 
El intento de aplacar una contradicción ha conducido a agravar la otra.

Se abre aquí entonces la posibilidad de una política económica que incida y 
que intensifique esta dialéctica llevando al proceso de acumulación a una tensión 
insostenible. Mientras las contradicciones se equilibren mutuamente, las políticas 
redistributivas de creación de demanda no suponen ningún peligro para el proceso 
sistémico. Sin embargo, una tensión lo suficientemente fuerte sobre las ganancias 
ofrece la posibilidad de una política de “reforma revolucionaria” que socave los 
márgenes de beneficio y que plantee una alternativa de escape a los modelos 
existentes en pugna para la gran mayoría de la población. 

Otro punto clave en la argumentación de Harvey trata la tensión creciente entre 
trabajo y tecnología. La dinámica de competencia generalizada y constante que exige 
la supervivencia de cualquier empresa en el proceso de acumulación capitalista ha 
generado incesantes transformaciones en las fuerzas productivas que buscan ampliar 
el margen de ganancia en el proceso de producción. Este proceso constante de 
tecnologización ha provocado una contradicción que ha adquirido una importancia 
creciente. El trabajo humano está siendo sustituido por tecnologías que aumentan 
la rentabilidad y la competitividad del proceso de trabajo, eliminando así puestos 
de trabajo que antes eran ocupados por obreros. La reducción cuantitativa de 
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trabajadores, de importancia crítica por sí mismo, provoca un descenso de demanda 
agregada que evidentemente refuerza la dialéctica contradictoria entre producción y 
realización.

La interpretación de las contradicciones como síntomas aislados no parecen poner 
en riesgo la totalidad sistémica, sin embargo, Harvey señala un punto donde todas 
las contradicciones se pueden agudizar hasta resultar realmente peligrosas para la 
supervivencia del sistema en su conjunto.  La necesidad de un crecimiento económico 
exponencial a escala mundial, requisito para la existencia de beneficios empresariales 
generalizados y para la ausencia de crisis, requiere incrementar las posibilidades de 
beneficios de igual manera. La búsqueda de nichos de negocio que den respuesta a la 
necesidad irrefrenable del capital de incrementar ganancias ha supuesto el principal 
motor de innovación y de transformación económica de la historia del capitalismo, la 
financiarización de la economía después de la caída del patrón oro o el desarrollo de 
las fuerzas productivas constituyen buenos ejemplos de ello. 

Sin embargo, esta búsqueda incesante de beneficio exponencial exige esfuerzos 
de adaptación y de cambio muy importantes, que fuerzan a su vez el resto de 
contradicciones y perfilan un desmoronamiento en cadena. La destrucción insostenible 
del medio natural, la incapacidad creciente del capital para equilibrar producción y 
realización, la destrucción de la capacidad del capital para generar empleo debido al 
desarrollo productivo y la imposibilidad de encontrar nuevos espacios de rentabilidad 
constituyen las líneas maestras sobre las que deberán incidir aquellos actores políticos 
que aspiren al cambio efectivo. Esto implica la necesidad de una reconfiguración 
drástica tanto de los repertorios de acción como de los objetivos políticos a largo 
y a corto plazo de los nuevos movimientos antagónicos. El desarrollo histórico del 
capitalismo requiere de igual manera el desarrollo de los movimientos que lo enfrentan.
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